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BEORGANIZACIÚN DEL BANCO DE ESPAÑA

11
Hemos demostrado en el artículo anterior la 

necesidad y  conveniencia de aumentar la circu­
lación fiduciaria coa las debidas garantías, por 
las venta aa que proporciona, igualm ente que al 
Tesoro, a Comercio y  41 » Industria, y  por las fa- 
ciliiiades que ofrecen loa B illetes en las transac­
ciones.

En esta idea persiatimoa, a pesar, y  precisa­
mente por las complicaciones monetarias y  fl- 
nancieraa de Europa, por que se observa el fenó­
meno, de que en los países que tienen más lim i­
tada la emisión de B illetes, como son Inglaterra 
y  Portugal, el conflicto aunque en distinta forma, 
ha estallado eu proporciones alarmantes, m ien­
tras que Francia, cuyo Banco, con sólo ItW m i­
llones de capital, puede em itir hasta 3.500 en 
papel, y  tiene emitidos ya 3.100, hace frente con 
desahogo á las necesidades de su mercado y  de 
los extranjeros.

A  ese fin puede contribuir también el sistema 
monetario, pues mientras en la  Gran Bretaña y  
en el reino Lusitano tienen establecido el mono­
m etalismo del oro, en los Estados l  nidos, en la 
vecina República y  eu España, rige el doble pa­
trón de oro y  plata, y  así puede utilizar e l m er­
cado interior respectivo, según las exigencias, 
indistintamente el oro, la plata y  los Billetes, y  
facilitar el cambio de éstos, sin las violentas me­
didas que Portugal ha adoptado por la falta de 
oro, n i tener que pedir, como Inglaterra  el ano 
último, auxilio  al Banco de Francia.

De ahí que estemos más convencidos á m a­
nera que transcurre el tiempo, de que lo que la 
previsión aconseja y  las necesidades públicas 
demandan, es que se autorice el aumento de loa 
instrumentos de cambio, no sólo para hacer 
frente á las exigencias del momento, sino tam ­
bién á las del porvenir; y  esto sólo se consigue 
ampliando la facultad del Banco de España para 
em itir B illetes con la doble garantía de tener re­
servado en Caja metálico, por el importe de la 
tercera parte de aquéllos, aunque hasta ahora 
había bastado la cuarta parte, y  hallarse cubierto 
el importe total de la  emisión, juntamente con 
el de U s  cuentas corrientes y  depósitos con las 
partidas de efectivo en Caja y  valores en cartera, 
realizables á noventa días, en cuyo concepto es­
tán incluidos, sin género alguno de duda,los T í­
tulos de la  Deuda del Estado.

De igual mauera que se impone cada día con 
más justificación, que no se altere nuestro sis­
tema monetario, exigiendo que la  reserva metá­
lica sea en oro, ó que loa Billetes se cambien for­
zosamente en este metal, según piden algunos, 
porque esto sería ocasionado á loa conflictos que 
ahora no surgen, y  manteniendo el síatu guo mo­
netario, se satisfacen cumplidamente todas las 
necesidades públicas.

Con esto quedan rebatidas las teorías, equi­
vocadas en nuestro concepto, que se bau ex­
puesto en la información parlamentaria y  en la

Srensa, sobre la  proyectada reorganización del 
lanco de España, que tantos beneficios ha re­

portado al país, y  tantos puede aún prcmorcio- 
nar, siguiendo administrado con la prudencia, 
in teligente celo y  patriotismo que han demos­
trado basta ahora sus Consejos de Gobierno y  
Adm inistración.

¿Qué fundamento pueden tener los temores 
que sólo el pesim ismo ó la  enemistad hacen es­
parcir, cuando e l B illete, s i ahora se halla garan­
tizado, lo estará más al ampliar la  emisión, con­
tando con toda clase de facilidades para el cam­
bio, supuesto que se aumenta la  reserva en Caja, 
y  teniendo en absoluto asegurado ei reintegro lo 
mismo actualmente que después, toda vez que 
no se alteran las garantías?

Y  si ahora las dificultades 1m  ha encontrado el 
Banco para recoger B illetes, á fin de no rebajar 
el margen lega l y  tener alguna^ suma disponi­
ble, esa misma confianza del público habrá de 
subsistir al no alteraras las condiciones de la cir­
culación fiduciaria, aumentada aólo en cuanto 
las necesidades del Tesoro y  del Comercio de­
manden, el mercado puede ahsorver, y  la  contra­
partida en el Balance del Banco permita.

Esto es indudable, y  con ello se desvanecen los 
recelos que loa adversarios siatemáticos han- 
pretendido esparcir, así como ae prueba la  opor- 
tun idadylas ventajas Bel proyecto de que tra­
tamos.

H ay otro punto que también conviene esclare­
cer: el de la  prórroga del p riv ileg io, y  vamoa á 
exam inarlo, con objeto de demostrar que proce­
día hacerlo por ser conveniente y  LaUarse ya 
prejuzgada, por no decir implícitamente conce­
dida.

Para e llo  hay que consignar, ea pnm er ter­
m ino, que en el orden científico las antiguas 
cuestiones sobre la unidad ó la pluralidad de 
Bancos están al presente amortiguadas, preva­
leciendo en todas partea la  tendencia á la orga­
nización del Banco único, eon la  intervención 
del Estado, á cambio de compensaciones pro­
porcionadas por e l monopolio que so concede, y  
con la garantía en parte del Tesoro respectivo. 
A s í se hayan organizados ó tienden á organizar­
se los principales Bancos de Europa, como el de 
Inglaterra, que tiene una lámina del Tesoro in ­
glés, importante 1 1  m illones de libras esterlinas, 
equivalente á 275 m illones de pesetas; y  como 
el de Francia, que tenía prestados á uu Gobierno 
140 m illones, del 1 al 3 por 100 de interés, y  aho­
ra se propone que sea sin ninguno. A s í se ha 
desarrollado y  W ta lec id o  el crédito de esos Es­
tablecim ientos de emisión, porque la garantía 
del Estado es siempre superior á la de loe indi­

viduos, y  asi también, de las ventajas de los 
Bancos, participa la  Hacienda.

A  este propósito juzgamos oportuno comparar 
las condiciones ea  que se propone el aumento 
de B illetes, y  la  prórroga del priv ileg io  en Fran­
cia y  en España.

En el país vecino ae concede la cuarta prórro­
ga por veintitrés años, y  aquí es la segunda por 
solo dieciaiete. Y  si aquí se hace con trece anos 
de antelación, allí también se otorga siete años 
antes de concluir. En Francia, según antes dect- 
moB, á pesar del floreciente estado del Banco, 
sólo ee le pueden pedir en compensación, según 
antes decimos, 140 m illones sin interés, por el 
plazo máximo de veintinueve años; m ientras que 
el de España, anticipa de igual modo 150 m illo­
nes, que es más, durante treinta años.

lin o  y  otro, hacen el servicio de Tesorería y  
el pago de la Deuda gratuitamente, pues si el de 
España percibe comisión, es por la  amortizahle 
que tomó en firme.

A llí, teniendo un m argen disponible de 400 m i­
llones, y un lim ite autorizado ya de 3.500, ee 
amplía la facultad de emisión hasta 4.000, m ien­
tras aquí, si bien se establece que ea ilim itada, 
puede decirse que lo está, dadas las condiciones 
que se fijan, ea  1.500 m illones, aun en el su­
puesto de que llegue á absorver el pais este nú­
mero; exigiéndose en Francia y  en España las 
mismas condiciones de garantía en la Caja y 
Cartera,

Por fin hay quien echa de menos la  participa­
ción de 2.50Ó.0O0 francos anuales que el Banco 
francés ha de entregar al Estado, y  no advierte 
que el de España le paga ahora 5 millonea de 
pesetas anuales de contribución, á razón de 12  y  
medio por 100 do las utilidades, mientras el de 
la vecina República solo satisface el 5, lo cual 
representa 3 millones al año menos que « n  Es­
paña; por lo cual, después de sumar la partici­
pación y  el impuesto correspondiente á iguales 
utilidades, resulta, que el Banco de España paga 
á la  Hacienda medio m illón  más que el de Fran­
cia, LO obstante las mayores ventajas de que dis­
fruta éste.

Hemos dicho antes que implícitamente estaba 
acordada ia prórroga del p r iv le g io  al Banco por 
los treinta años que ahora claramente ee le  con­
ceden, y  para demostrarlo, bastará recordar que 
en la  ley  de 9 de Diciembre de 1881, al crear la 
Deuda amortizable, se estableció que el Bauco 
quedaba encargado del pago de los intereses y 
amortizaciones hasta recojerla en e l año 1921; y  
esta obligación, impuesta como garantía para los 
tomadores de ese papel, significaba el compro­
miso por parte del Gobierno de conservar la or­
ganización del Banco hasta esa fecha, conce­
diéndole la prórroga necesaria al efecto; pues de 
otro modo, mal podría cumplir aquella obliga­
ción y  mantenerse hasta 1921 la garantía solem­
nemente contratada con los tenedores de esa 
Deuda, ei el Banco se liquidaba en 1904, que ee 
cuando term ina la vida legal que se le  concedió 
en 1874, ó se restringía por lo menos sensible­
mente su actual organización,

L o  expuesto demuestra la  ventaja y  conve­
niencia de aprobar el proyecto s o m e r o  á las 
Cortes, ampliando la facultad del Banco de Es­
paña para em itir B illetes debidamente garanti­
zados, como se estábil ce, y  prorrogando su pri­
v ileg io ; porque con tos sscrifleios que ofrece ese 
E s tA le c  m iento, saldrá ganancioso el país en 
general, y  el Comercio y  el Tesoro en particular, 
á la vez que se benefician prudentemente los in ­
tereses de los Accionistas.

ECOS POLITICOS
Entre otras muchas antigiiaUas del género ab­

surdo y  cursi, declaró e l señor Noceda!, en sus 
últimos discursos del Congreso, que ama la  au­
toridad y  las leyes, M rque para reg ir  las socie­
dades emanan de la m ismísima soberanía de 
Dios.

A l escuchar esa afirmación, estallaron en la 
Cámara rumores generales; y  el señor Nocedal, 
creyendo m eter el resuello á los murmuradores, 
exclamó airado:

— ¡Qué significan esos rumores?
Un diputado ministerial:
— Es en los bancos de las minorías.
Un diputado de oposición:
— Ea en los bancos de la  mayoría.
Un diputado que no se muerde la  lengua:
— Ea en todas partes.
(Explosión general de risas.) 
i '  don Ramón continuó su discurso, como si 

tal cosa.
Pero díganos el señor Nocedal: S i la autoridad 

y  las leyes que rigen  las sociedades emanan de 
ia  soberanía del mismo Dios, ¿no será un pecado 
mortal revelarse contra ía autoridad y  las leyes 
que actualmente rigen  ia Sociedad española y  
contra los que puedan regirla el d ía de mañana?

S í don llam ón contesta afinnativamente nues­
tras preguntas, estamos de acuerdo con don 
Rami^n.

Penas Conservadoras.
¡B ien desdichado es el partido conservador...! 

Es indudable que se ha metido en un callejón 
sin salida á cuyo tém in o , no tiene más remedio 
que hallar una muerte poco gloriosa.

Entró en mal hora en el poder: la  opinión le 
era y  le  es enteraments contraria; su sign ifi­
cación no tenia razón de ser, v  entre las pocas 
verdades que ea  su discurso ba dicho el señor 
Nocedal, una ea, indudablemente, la de que el

partido conservador no existe, pues desde el 
momento en que renunciando á sus ideales, ha 
aceptado no solo las leyes sino los procedimien­
tos liberales, no es más que un reflejo del par­
tido liberal, eon la diferencia que hay siempre 
entre e l orig inal y  la copia, y  más s i está esta 
hecha por un artista poco hábil.

¿Cual es, pues, su situación? Pues, cuál ha de 
ser: la de todo aquel que viste d3 prestado, que 
está expuesto á que el d ia menos pensado le  des­
nuden.

V ive, pues, desnaturalizado, porque de hecho la 
situación no es suya; y  v ive  cohibido, porque su 
soio, su exclusivo amparo está en el corazón del 
general Martínez Campos.

Cuando la  caída de don Práxedes, se abrigaban 
temores de que pudiera el disgusto público traer 
serias complicaciones, pero si hoy saliese el par­
tido conservador del poder, sería un día de júbilo 
para todos los pueblos; y  como tiene de todo esto 
com pleta conciencia, se aterra en su completa 
supeditación, á aquel que fué considerado como 
garantía de otras situaciones, y  que ahora es 
más que garantía, pues es e l dispensador de la 
gracia.

Creemos que e l primero que estará admirado de 
su importancia es el general, que poco conocedor 
de nuestra historia política, sin condición alguna 
parlamentaria, ain haber realizado ninguno de 
aquellos actos que en política acreditan y  que ¡a 
única vez que presidió un gobierno obtuvo un 
fracaso, no se explicará el por qué se encuentra 
en el número de nuestros primeros hombres pú­
blicos.

¡Cuántas veces bendecirá á eu corazón que 
asi ha sabido enaltecerle salvando las deficien­
cias de la  cabeza...!

Comprendemos perfectamente al general en 
campaña; le comprendemos también en Sagun- 
to, pues nadie puede dudar que es un soldado 
valiente, pero no lo comprendemos como defin i­
dor de la política, y  nos m aravillan los inmuta­
bles designios de lá Presidencia, que así se goza, 
presentando por todas partes ante nuestra lim i­
tada inteligencia sorpresas y  m isterios, que el 
tiempo aclarará y  cuya solución parece, al decir 
de algunos, que empieza á dibujarse en ei hori­
zonte. La cosa es nebulosa y  d ifícil, pero poco 
ha de v iv ir  el qne no llegue á conocer todo el 
argumento, pues es indudable que una crisis se 
acerca; y  aupque la  solución no represente un 
cambio político, sino que se desenvuelva deutro 
dé las huestes conservadoras, será bastante para 
dar Ir. clave, puesto qne el carácter del jefe con­
servador es poco á propósito para tutelas, ni el 
de ei general podrá tolerar ver en lo más mínimo 
mermados, los que ya pudiéramos llamar, sus 
atributos esenciales.

E l choque entre ambos acorazados se acerca á 
paso de jipante, y  es seguro que los planes de 
ambos, aunque parcKan d ir iá ree  á un mismo 
fin, tienen que tener puntos de vista, esencial­
mente distintos, y  de que no querrán desistir 
ninguno de ellos.

¡Bien desdichado es e l partido conservador...! 
Apenas empiezan á disiparse lae nubes que se 
condensaban sobre él en 1.® de Mayo, va  se sien­
ten los rugidos del huracán: algunas víctim as se 
estremecen en el banco azul, y  ninguna estrella 
sefiala á su director un rumbo c ierto .

L a  últim a vez que mandó cayó cuando un 
acontecimiento gravísim o conmovía la política, 
y  ante él tenía que perder su carácter de resis­
tencia; y  al renacer á la  vida, se encuentra tan 
cambiada la política que tiene que aceptar de su 
contrario leyes, usos y  costumbres. Su próxima 
caida coincidirá lógicam ente con una transfor­
mación en los partidos, en la cual no sabemos 
qué parte le tocará al acendereado partido con­
servador.

La  consecnencis de su primer caída fué su 
desorganización y  la  pérdida de sus condiciones 
históricas; la  de la segunda pudiera ser su diso­
lución, cosa que abriría anchos horizontes al des­
envolvim iento de las libertades públicas y  á la 
seguridad de las instituciones, cuyo m ayor es­
plendor y  cuya tranquilidad está en e ! ambiente 
democrático que las circunda: d iga  lo que quiera 
e l señor Nocedal.

Senado.
Durante la semana que hoy finaliza, m uy poco 

de notable podemos registrar, y  que ¡ntereBe_á 
nuestros Ecos, en el antiguo palacio de dona 
María de Molina.

Los padres graves (ó abuelos) de la  patria, 
han dormitado beatíficamente en sus sillones, 
sin que hasta ellos haya llegado una sola chispa 
del fuego sagrado que eu la  Cámara popular ha 
vivificado y  calentado por algunos momentos la 
pesada y  glacial atmósfera que hoy envuelve 
nuestra gloriosa y  legendaria tribuna.

Preguntas, ruegos de los señores Senadores, 
sobre intereses particulares de sus propios elec­
tores ó distritos, lecturas de proyectos de ley, 
por algunos señores M inistros; he aquí tocio lo 
que dá de si la  semana parlamentaria del Se­
nado. Sólo en la  sesión del día 11, animóse algún 
tanto el sesudo y  reposado cónclave, con la in­
terpelación del señor Mereio. sobre la  autoriza­
ción concedida á tas comunidades religiosas de 
Filipinas para enajenar sus bienes.

E  señor Merelo pronunció un discurso nota­
b ilísim o, combatiendo la política antiliberal v  
desastrosa para nuestros intereses del Archipié­
lago, seguida por el actual M inistro de Ultramar. 
Contestóle el señor Fabié con una oración sopo- 
rifora, haciendo la apología de las comunidades 
religiosas y  de sus decantados trabajos en pcó

de la  civilización y  de los intereses de España en 
aquel lejano pedazo del suelo patrio. Intervino 
en el debate para alusiones el señor Obispo de 
Salamanca, quien pronunció un elocuente dis­
curso, defencíiendo la concesión; si bien no con­
siguió llevar la  convicción al ánimo del elemento 
imparctal del Senado, por cuanto por sn carácter 
y  profesión laboraiatpro  r «  jorqyw. Esto no obs­
tante, el ilustre fra ile agustino mereció aplausos 
unánimes por sn sentido y  elocuentísimo dis­
curso. ¡Lástim a que la  causa defendida no estu­
viese á la altura del exim io defensor!

Para contestar á los ataques que el Obispo da 
Salamanca había dirigido al Gobierno de 1872, 
iu tervino en e l debate el señor Montero Ríos, 
quien pronunció un discurso verdaderamente 
notable.

E l Obispo que en 1872 fué á F ilipinas no era un 
intruso; pues aunque no fué confirmado, era un 
sacerdote presentado por el Gobierno; y  el Go­
bierno, en virtud de patronato, tiene facultades 
para imponer un Obispo aunque no sea confir­
mado.

E l señor Montero Ríos defendió después la ley 
de Matrimonio de 1870 con poderosas y  contun­
dentes razones.

Ocupóse á seguida de la Rea l orden del señor 
Fabié, demostrando que ea verdaderamente in­
comprensible. porque la  legislación vigen te pro­
híbe que loa bienes pertenecientes á las Corpora­
ciones religiosas sean vendidos sin autorización, 
y  una Real orden no puede derogar las leyes v i­
gentes. «» •

E l C arden a l M onescillo .
E l anciano Cardenal y  Arzobispo de Valencia 

intervino también ea el debate.
Después de un hermoso exordio, escuchado por 

toda la  Cámara con profundísima atención, dijo:
Estamos en la cuestión obrera, en la cuestión 

de! día. ¿Quién la ha traído aquí? No ha sido el 
pauperismo y  la  fa lta de jornales y  la  m ala ad­
ministración, no; digamos que la  desamortiza­
ción es la que ha empobrecido el país. No le  han 
empobrecido los que llamaron manos muertas; 
sino las manos rotas de la  revolución que, apo­
derándose ds todo dejaron al huérfano en la  ca­
lle  y  á los estudiantes pobres eliminados de lae 
carreras del Estado. (Muy bien en los bancos de 
la mayoría. Entre los que aplauden hay muchos 
Senadores que han comprado bienes nacionales.)

*» *
«L o  entendía asi en días y  en horas tan críti­

cas eomo la presente, porque yo, señores Sena-, 
dores, vengo aquí con voz apagada, sin memoria 
y , eomo he dicho antes, sin entendim iento, pero 
con mucha voluntad; vengo á decir aquí sobera­
nas verdades, porque voy á hacer testamento de­
lante del Senado con ánimo sereno v con ruego 
de que este testamento no se tome a oficio de in­
ventario, sino que se d iga siempre que un hom­
bre de ochenta años, movido de su deber y  en 
cumplim iento de su obligación, ha venido aquí 
á exponer doctrinas católicas en pim to esen­
cial. »•  »

Esta cuestión de las clases necesitadas, que 
constituye tan ^_ave problema, la  resuelvo yo en 
dos palabras, diciéndoos: Dad é  los pobres peda­
zos de pan v. hojas de catecismo. (Muy bien entre 
los compraSores de bienes nacionales.)

Esto es lo  que necesitan los pobres, y  esto es 
lo que da la Iglesia. Y  al mismo tiempo que los 
enseña á conocer al verdadero Dios, los quita de 
los brazos del panteísmo y  del egoísmo, forma 
sus entendimientos y  sus cortóones y  les lleva 
de la mano á la  escuela, y  aUi ve, al lado del 
maestro, al párroco que le dice: «Tem e á Dios y 
ámale sobre todas las cosas»; y  de este modo, 
sobre el dogma católico, se funda la  moral que 
consuela, la moral que los prelados, los eclesiás­
ticos y  loa misioneros predican por el mundo. 
Sobre todo los misioneros que forman esas vene­
randas órdenes religiosas que y o  me he regocija­
do en ver defendidas por los señores Obispos de 
Oviedo y  de Salamanca.

Por los anteriores párrafos, tomados con gran 
precipitación, pueden formar idea los lectores; 
pero solo idea aproximada del tono del discurso 
del Cardenal Monescillo.

L a  Cámara la ha escuchado con respeto y  sim ­
patía.

E l final ha sido de un gran efecto, sobre todo 
la parte d irig ida al señor Nocedal, diciéndole: 
«T ú  DO tienes autoridad para hablar en nombre 
de la  iglesia; tú no nres más que un discípulo.»

D o n ^ m ó n  Nocedal ha llegado á tiem M  de 
escuchar el final del discurso del Cardenal Mo- 
nescillo.

E l señor Montero R íos rectifica y  empieza con 
un párrafo elocuentísimo en alabanzas al señor 
Monescillo. D ice que ante sus palabras sólo le 
resta postrarse á sus pies lleno de admiración y  
respeto.

Las palabras del ilustre prelado, dice, traen la  
oliva de la  paz entre las bajM  pasiones de los 
partidos políticos.

Congreso.
Tres notas, eomo las más culminantes de la 

semana, vamos sólo á registrar en la  cámara de 
los Diputados:

L a  intervención del Jefe del integrism o en el 
debate dol Mensaje, la  dei batallador Jefe de los 
reformistas, señor Rom ero Robledo, y  las impor­
tantísimas declaraciones hechas por el señor Sa­
gasta, Jefe único é indiscutible del gran partido 
liberal monárquico, en su brillante discurso del 
m iércoles último.

E l debate entre los señores Nocedal y  S ilvela, 
campeón este último elegido por e l partido con­
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serrador para m edir sus florentinas armas con 
las ferradas del campeón absolutista, fué en ver­
dad ruda batalla reñida entre dos mundos, entre 
dos edades, entre dos épocas, entre dos civiliza­
ciones: de aquí su excepcional importancia. 
Trasladamos a nuestros lectores á otro lugar de 
nuestro número, donde consagramos un artie^o  
entero al examen y  crítica de la  obra del señor 
Nocedal.

9 •
E l Jefe del reformismo, señor Romero Robledo, 

toma al ñn parte en la discusión del Mensaje, en 
la Sesión del d ía 12, y  pronuncia un discurso de 
tonos templados y  amistosos para los conserva­
dores, tratando preferentemente tres temas: el 
resultado de las elecciones Municipales, la cues­
tión social y  la crisis de Julio.

Respecto á lo primero, afirmó que no tiene im­
portancia el triunfo de ¡os republicanos, n i es 
verdad la ponderada victoria. Y a  nos lo dirá «1 
expolio antes de mucho.

E d cuanto á ia cuestión social, predicó la  abs­
tención total y absoluta del Estado, y  abominó 
de toda ley  que tienda á la  reglamentación del 
trabajo.

Por último, al explicar la  crisis, afirmó que al 
señor Sagasta no le echaron en Julio, sino que 
él mismo se íué porque asi lo quiso (?).

E l discurso del señor Romero Robledo hubiera 
sido una de tantas oraciones parlamentarias, 
elocuente si, como todas las suyas, pero exenta 
de toda finalidad y  trascendencia política, sin la 
provocación agresiva é injustificada del señor 
Olívela.

A  la  ruda agresión, contestó el Jefe reformista 
con una réplica enérgica, viv ísim a, que recorda­
ba los mejores días del batallador Diputado. «Ja ­
más, jamás, jamás— dijo— entraré en el partido 
conservador como un elemento de conjunción.» 
A firm ó que el señor S ilvela le  habia ¡uferido 
agravios é injurias que no podrá sostener, y  que 
ha tenido y  tiene mas fijezas de principios que 
e l partido conservador.

E l señor Silvela rectificó, diciendo que no tuvo 
intención de molestar ni ofender.

E l señor Rom ero Robledo hizo constar con 
amarga ironía, la generosidad del señor Silvela 
y .. se hizo imposible, por lo de ahora, la  reinte­
gración al hogar del h ijo pródigo...

Y’  llegamos al discurso del Jefe del nartido li­
beral.

En la  sesión del m iércoles habló, por fin, el se­
ñor Sagasta. Su discurso valiente, enérgico, l i ­
beral, probó cómo el autiguo tribuno del viejo

Íartido progresista continua siendo aún el hom- 
re de la  oposición por excelencia.
En su elocuentísima oración parlamentaria 

biibo lo que hay siempre que el Señor Sagasta 
habla desde la oposición: v igor en  el ataque, fra­
ses felices y  oportunas que hieren y  descompo­
nen al adversario, arengas entusiastas á los fieles 
am igos y  llamamientos viriles y  vigorosos á la 
opinión pública.

E l experto político dió la nota, la única nota 
de verdadera oposición monárquico liberal que 
hasta el m iércoles había sonado en el Parlamen­
to desde que las Cortes se abrieron.

Entrando de lleno en el examen de la crisis 
negó rotundamente que en Julio hubiera acon­
sejado el advenimiento al poder del partido con­
servador; antes al contrario, lo consideró siem­
pre perturbador, perjudicial á los intereses del 
país y  al arraigo y  popular prestigio de las insti­
tuciones. A firm ó valientemente que el año 1885 
vino el poder á sus manos por libérrima inicia­
t iva  de la Reina, inspirada en requerimientos 
tenaces de la  opinión; que ei partido liberal ni 
necesitó garantías ni tuvo conocimiento de los 
tratos entre el señor Cánovas y  el General Mar­
tínez Campos, ni habría aceptado el poder en 
condiciones tan humillantes y  anticonstituciona­
les; y  que él, por su parte, declaraba, para en ade­
lante y  siempre, que j a m í s  aceptaría el poder 
sino entrando con dignidad, y  só o cuando fuera 
llamado por ia  Corona y  por el país. Por último, 
declaró que no sólo consideró en Julio absurda 
la  crisis sino que continúa creyéndolo ahora, por 
cuanto no respondió á ia necesidad de un cambio 
de política, única razón que pudiera justificarla 
si la hubiera demandado.

Todo esto, y  mucho más, d ijo e l señor Sagaa- 
ta, satisfaciendo en gran manera sus declaracio­
nes á todo el elemento liberal de la  Cámara. ¿Y 
qué es lo que coptestó el señor Cánovas para re­
futar ó desvirtuarsiquiera el profundo efecto cau­
sado por el discurso del Jefe del partido liberal?

Con sentim iento tenemos que confesar que el 
señor Cánovas estuvo desdichadísimo en su con­
testación. Fuera lo de menos que anduviera pre­
m iosa la  palabra entre sus labios, que no acerta­
se con la  réplica, y  de su cerebro tan fecundo 
huyesen despavoridos hasta los sofismas.

L a  mejor, la más concluyente demostración 
de la inoportunidad de la crisis que dió el poder 
al partido conservador, está en que su Jefe no en­
contró otra manera de defenderla ni explicaría 
que ir  á esconderse tím idamente y  á hurtadillas 
tras la  regia prerrogativa, hazaña impropia de 
persona de tanta valía  como el señor Cánovas del 
Castillo.

En resumen, la  jornada del m iércoles íu é de­
sastrosa para el partido conservador, v , señala­
damente, para su Jefe.

Cuando el señor Cánovas acabó de hablar no 
resonó un sólo aplauso.

Nunca ha terminado nn debate político tan 
fríamente.

ECOS EXTR.W JERO S
EL HIJO DEL CZAR

Noticias detalladas del Japón, recibidas en el 
M inisterio de Negocios Extranjeros, ofrecen nue­
vos y  curiosos detalles acerca del atentado re­
cientemente cometido en el pais contra la  per­
sona del Gran Duque Nicolás,

Paseaba éste, seguido de numeroso y  brillante 
acompañamiento, por las pintorescas cercanías 
de Tokio, cuando después de haber atravesado 
e l lago Blva, y  al dirigirse á Osau, recibió en la 
cabeza una herida que le infirió un agente de 
policía, subalterno, que, abriéndose paso por 
entre el séquito del Principe, logró llegar has­
ta  él.

El Gran Duque cayó en tierra sin sentido, 
arrojando copiosa sangre por la  herida.

E i agresor trató de repetir e l golpe, pero fué 
desarmado por un terrible bastonazo que le des­

cargó e l Príncipe Jorge de Grecia, que formaba 
parte de la  comitiva.

E l agente de policía fué maniatado y  conduci­
do á Tokio.

Reconocida la  herida del Príncipe, se vió desde 
luego, que, sí bien ofrecía alguna gravedad, no 
ponía en peligro su vida.

E l Gran Duque recobró á los pocos instantes 
su sentido, y  logró incorporarse sin el menor es­
fuerzo.

L a  herida, según reconocimiento facultativo, 
tiene tres pulgadas de largo y  es de escasa pro­
fundidad.

Inmediatamente se procedió á hacer la  prime­
ra cura, que se llevó á cabo sin el menor contra­
tiempo.

‘E l gran duque, con extraordinaria serenidad 
de ánimo, se trasladó por su propio pie al tren 
que le condujo á Tokio.

La noticia deestesalvaje atentado haprodueido 
gran indignación en San Petersburgo.

Loa periódicos de esta capital, al referir  el su­
ceso que hoy preocupa allí loa espíritus, afirman 
que Rusia no olvidará jamás ei acto de haber 
salvado e! principe Jorge de Grecia la vida del 
czarevitch.

Este ha telegrafiado á la fam ilia imperial para 
tranquilizarla y  notificarla que aigue en buen 
estado y  que la  herida no tiene e l alcance que en 
un principio se suponía.

_Ki emperador del Japón y  sus m inistros han 
visitado al czarevitch, para felicitarle por haberse 
salvado del atentado contra su persona cometido, 
y  dar á Rusia una prueba de su buena amistad 
y  profundo sentim iento por lo  ocurrido.

E l asesino es un agente de policía, que obró 
impulsado por el fanatismo religioso.

Además de la herida en la  cabeza, recibió el 
gran duque otra en la mano derecha, que no 
ofrece la  menor gravedad.

A  no haber sido por la rápida intervención del 
principe Jorge de Grecia, el czarevitch estaba 
irremisiblemente perdido. _____

ECOS DEL ARTE
P r in c ip e  A lfonso.

Durante la  semana que hoy term ina, no ha 
ocurrido novedad que digna de reseñar sea en el 
espacioso coliseo de Recoletos, y  ae han pasado 
las noches con repetidas representaciones de 
Aida, Bella fancivila d i Pe rlle , Fatuto, Trovador 
y  Lw resia  Borgia, obteniendo grandes ovaciones 
como siempre la  señorita Carrera y  el maestro 
Goula, que son las dos fuertes columnas que 
sostienen aquel edificio artístico. También han 
cosechado aplausos las señoritas Muñoz, Mata y 
Salvador, y  algunas veces loa señores Bertrán, 
V idal y  Veadini.

En la  representación última de Lucreaia B or- 
gia  ha debutado un nuevo tenor, el señor Blanco, 
alumno de la Academ ia de Coristas, establecida 
en el teatro Real, por el señor Conde de Miche- 
lena_. El nuevo artista no satisfizo por camplete 
al público del Príncipe Alfonso en el papel de 
Genaro, y  á nadie debe culpar de ello e l señor 
Blanco, aino á s í mismo, y  á su inexperiencia, y  
escasa instrucción escénica, tíin embargo, si el 
señor Blanco se hubiera lim itado k cantar m o­
destamente la  parte, tal como esta escrita, sin 
meterse en más honduras, lo hubiera escapado 
mejor, porque toda ella  la d ijo discretamente, y  
hubiera pasado Pero generalmente ocurre, que 
loe principiantes quieren cantar las óperas como 
las han cantado loa grandes artistas, y  con ca­
dencias y  apuntamentos, para cuya ejecución se 
necesita ser buen cantante, y  en estos escollos 
suelen naufragar. Además, el señor Blanco aco­
m etió ¡a empresa de cantar en el últim o acto, la 
romanza itntíación de Donizzeti, que Massini nos 
dio á conocer en el R egio Coliseo hace ocho 
años; y  francamente, el señor Blanco no está 
todavía en aptitudes para esos atrevimientos.

Por lo demás, este artista posee una agradable 
voz, aunque algo atiplada, y  de escaso volumen; 
y  no le fa lta discreción y  talento, pero debe 
abandonar, á nuestro entender, todo trabajo del 
orden dramático, y  concretarse á la parte de te­
nor de yrazia, cantando óperas como Sonámbula, 
Luida, E lis t ire  d'amore, y  otras por el estilo.

L a  P a c in i en M á la g a .

L a  compañía de ópera italiana que actuó du­
rante Ja temporada de la  feria en el g raa  teatro 
de San Fernando de Sevilla, y  que se trasladó 
en seguida á Málaga, para poner en escena en su 
teatro Principal un corto número de óperas, ter­
m inó estas representaciones anteanoche, y  se 
ha traaladado á Córdoba con igual objeto, de­
biendo inaugurar lae funciones esta noche en el 
teatro del Gran Capitán, con la  Gioconda, por las 
señoras V eu p fery  Pásqua.

L a  ú ltiinarecitaen Malagafué, como hemos di­
cho, anteanoche para beneficio y  despedida de la 
señorita Pacini y  con la  m ejor entrada de la 
corta temporada.

E l teatro estaba espléndido. Fué una solemne 
S era ^  d'onore. L a  Pacini vo lv ió  locos á los mala- 
^ e n o sq u e en e l delirio desús entusiasmos inun­
daron la  escena de flores y  obsequiaron además 
á Ja insigne d ivaconm ultitud de enormes ramos, 
corbeilles, m agníficos regalos de valor y  objetos 
de arte llamándola á la  escena más de treinta 
veces durante toda la función. P o r  últim o la  se- 
uorita Pacini excediendo á las reiteradas instan­
cias de los espectadores cantó y  repitió anas ma­
lagueñas coa muchísima gracia y  la  ovación que 
conquistó fué indescriptible.

Medio pueblo de M álagabajóaycr á la  estación 
del ferroearrilparadespedir jv ic to re a r  á lu seño­
rita Pacini.

* *
L a  tip le señora Borelli, que tan aplaudida fué 

no hace mucho tiempo en el Teatro Real de esta 
corte, acaba decontraer matrimonio en Fíorencia 
con un distinguido caballero italiano, e l conde 
Angelin i, de Ascoli.

»« •
T e a tr o  de Apo lo .

Asegúrase que para principios del mes próxi­
mo empezará á actual en Apolo la compañía có­
m ico-lírica que d irige D. Julián Romea, dando á 
conocer en Madrid el nuevo episodio nacional, 
de Javier de Burgos y  e l maestro Jiménez, Tra - 
fa lga r, que con tanto éxito ae ha representado 
ea Barcelona, Sevilla  j  tranada .

Los artistas que ahora trabajan en dicho coli­
seo, pasarán entonces, en su m ayor parte, á 
Felipe.

En el mismo teatro, además de los de U  n o - 
nagu illo ,d%  Sánchez Pastor y  Marqués, han da­
do pnn ipio los ensayos de otro jugue cómico-lí­

rico, nuevo, de los señores Euesga y  Prieto, con 
música del incansable maestro Chapí.

*
Nos dicen desde Guadalajara que cada día 

gusta más la  comjinfiia cómico-lírica, que actúa 
en aquel teatro, organizada por la  señorita Gal- 
vin i.

Además de esta distinguida artista, cuya be­
lleza y  elegancia ha apreciado repetidas veces 
el público madrileño, obtienen muchos aplausos 
la señorita Aceves, y  los señores Castilla y  Cons­
tan tí.

F R IN E E

U n a  p á g in a  de la  h is to r ia  g r ie g a .

H ay un pueblo en la historia de la  humanidad, 
cuyo sólo nombre produce en el filósofo, en el 
político, eu el poeta y  en el artista, un senti­
m iento de entuBÍssmo y  de adniiracióu, que nace 
del recuerdo de una grandeza sin igual en el 
mundo, y  ese pueblo es la Grecia.

Las glorias de Grecia uo pertenecen á una 
época determinada, ni so encierran tampoco en 
los lim ites geográtlnoe en que tuvieron su cuna: 
sus glorias fueron ayer, son lioy  y  serán siempre 
el orgullo de la  humanidad.

A l hablar de la Grecia, nos referimos al :er- 
dadero jjueblo griego, á la Grecia de la  Grecia, 
como algunos la llaman, á la célebre Atenas. 
Esparta no tiene verdaderamente sitio en ia his­
toria de Grecia, porque no es pueblo g riego  el 
que hace de cada ciudad un campamento, y  de 
cada ciudadano uu soldado. N i aun bajo el punto 
de vista guerrero, no es el guerrero griego el 
vencido en l.e iictras y  Corcira, sino el vencedor 
en Maratón y  Salamina.

Fll pueblo griego es ese pueblo en que reside 
en todas las clases un sentim iento, estético en 
tan alto ^ a d o , que el marinero del Á tica  silbaba 
ó aplaudía á ios oradores en la  plaza pública y, 
con verdadero conocimiento, premiaba las belle­
zas ó censuraba los errores.

En ese pueblo se vereficd un juicio solemne y 
público; y  la sentencia de ese ju icio solemne y 
público, que entrañábala absolución de un reo. 
para quien se pedia la  pena de muerte, tenía por 
único considerando para fundaren  fallo, la ex­
traordinaria hermosura de una mujer. Esta mu­
je r  es Frinée.

* •
De belleza siu igual, loa adoradores de Frinée 

se quejaban de que los arruinaba demasiado 
pronto, llegando e la á reunir tan cuantiosas ri­
quezas, que ofreció reedificar á su costa la ciudad 
do Tébas, asolada por A lejandro. Era tan her­
mosa, que sólo por ese título, e l pueblo que la 
v ió  nacer la dedicó una estátua, que fué colo­
cada en el templo de Delíos, junto á la de F ilipo 
de Macedonia.

Praxiteles, r iva l de Fidias, solicita de Frinée 
le  sirva de modelo para una estatua de Venus, y  
accediendo ella  á sus deseos, le ofrece cumplir 
BU promesa en las Fiestas Eleusinas. Estas fies­
tas, dedicadas á la  diosa Ceres, eran religiosas 
y  profanas, y  se celebraban cerca de Atenas, en 
la  v illa  de Eléaais.

Habíanse concluido las fiestas religiosas, y  el 
Hierofante, Sumo Sacerdote de los miateriosos 
cultos de la Diosa, había repartido los ramos de 
m irto consagrado, para recuerdo de las ceremo­
nias, y  empezaron las fiestas profanas.

En el últim o dia de estas fiestas, en la playa y  
cerca de ia  orilla del mar, álzase una tienda for­
mada con riquísimas telas de Persia, y  al llegar 
e l sol á mitad de su carrera, sale de esa tienda 
Frinée, cubierta con una túnica blanca de pu­
rísima lana de Beocia. Se abre paso entre la mu­
chedumbre, y  se d irige hacia el mar. Juguetea 
nadando entre laa ondas, cuando de pronto un 
grito de asombro y  un aplauso unánime llena el 
espacio. Es que Frinée aparece completamente 
desnuda, recostada sobre las olas, y  como sa­
liendo de las espumas del mar.

E l aplauso es del pueblo, rey  de la poesía y  del 
arte, extasiado ante la  deidad que admira; el 
grito  de asombro es de Praxiteles, que ya tiene 
el modelo de Venus más acabado, más perfecto 
que cuanto su fantasía soñar pudiera.

Concluyen las fiestas, y  uno de los adoradores 
de Frinée, despreciado por ésta, y  llevado de loa 
celos, de la  envid ia y  de la venganza, la acuta 
ante el severo tribunal de los Heliastas, de pro­
fanadora de las fiestas, y  pide para ella  la  pena 
de muerte, coa que se castigaba ese delito.

E l día de! ju icio público de la  mujer más her­
mosa de la Grecia, se llena por completa el Foro, 
y  ante el tribunal se encuentra la acusada Frinée, 
con los pies descalzos v  cubierta con espesísimo 
velo negro. L a  defleniíe el elocuente Hipéridee, 
que concluye diciendo al tribunal:

«A treveos á condenar á la que un día el pueblo 
entero admiró, creyendo ver en ella á la  Diosa 
Venus, pero fallad con completo conocimiento 
de causa.» A s í dice, y  quita el ve lo  que cubre á 
Frinée, y  ésta aparece completamente desnuda... 
Entonces el tribunal, los severos Heliastas. des­
lumbrados ante aquel modelo de soberana be­
lleza, pasmo de la  Grecia artística, dominados 
por un senCiiuieuto de admiración, no á la mate­
rialidad de las líneas, sino al ideal que esas lí­
neas producen, no osan destruir con una senten­
cia  de muerte tan maravillosa obra, aquella so­
berana belleta viva; decretando, al ñn, por unani­
midad, la  absolución de la culpable...; y  Frinée, 
en medio de los vítores del pueblo, es llevada en 
triunfo á su morada.

J. A .

ADYERTIR A  TIEMPO
Señor m in is tro  de Fom ento.

T o  no sé si usted lee periódicos, aunque me 
figuro que no, para evitarse las desazones que 
su lectura ha de proporcionarle.

De todos modos, yo cumplo diciéndole á usted 
lo que pienso acerca del teatro de la Opera, del 
teatro Real, como le  llaman ustedes los monár­
quicos.

Mal cuadra ese nombre del Real tratándose 
del edificio en cuestión, porque yo  entiendo, como 
diría cualquier Fabié, que eso de Real sólo deben 
ustedes decirlo cuando se refieran á  cjjsas verda­
deramente grandiosas, y  que por sus condiciones 
á£cofi/ort, de elegancia, de esplendidez, etc., etc., 
no tengan pero.

Cuando yo  oigo, v . g r., decir de una mujer

á quien no conozco «es una real m oza», me 
figuro una hembra de las que quitan el senti­
do á cualquier mortal aunque sea m inistro de 
Fomento.

Pues bien, el teatro de la Opera empieza por 
no tener escenario; no hay medio de presentar 
en él una escena que necesite mucha gente 
porque hay el 99 por 100 de probabilidades de 
que toda se hunda al foso y  tengam os una ca­
tástrofe. Si usted bajase por allá en días de 
función vería usted cosas muy peregrinas; vería  
usted que aquel sistema tan prim itivo de subir 
los tablones con cuerdas que echan desde loa 
telares subsiste todavía, que en cuanto se juntan 
cinco ó seis hombres en determinados puntos de 
la  escena ya  est.á el Sr. Salarih encomendándose 
á todos loa santos del cielo, porque cree o ír e l 
crujido de las podridas tablas y  ver aquellos in ­
felices aplastados allá en el foso.

Pero no se figure usted que voy  á detallar 
todo lo malo del citado escenario. ¿Para qué? 
Basta decirle que no lo hav peor en nincuna 
provincia de tercer orden. '  ”

¿Y  á eso le llaman ustedes Real? Vavan ustedes 
con Dios.

¡L lam ar Real á  un teatro c u t o s  palcos lucen 
un papel de casas de huéspedes de las de á siete 
reales con principio; á un teatro que tiene más 
desconchados en las paredes de pasillos y  escalera 
que un convento arruinado; á un teatro cuyas 
puertas carecen de herrajes y  de pintura, que r o  
jiosee caloríferos ó  éstos no calientan, y  que 
cuenta con un salón de decoraciones todo apun­
talado y  con medio techo por tierra!

0 ’ aliunte idea tienen ustedes de la  realeza!
Yo  sé que la empresa tan pronto como acabó 

la teinporada solicitó de usted, por medio de la 
comisión inspectora, la reforma del escenario, el 
estucado de escalera y  pasillos, la  pintura de 
puertas y  reposición de herrajes, el empapelado 
de los palcos, el arreglo de los caloríferos y  el del 
salón de decoraciones.

Y a  han pasado cerca de dos meses, y  usted, 
fcr. de Isaea, no ha dicho esta boca es mía. Y  co­
mo algunas de las obras que so piden necesitan 
tres meses lo menos para ser ejecutadas, llegará 
la temporada y  tecdremos ol teatro en el misino 
ser y  estado que hoy se encuentra.

Y  usted, y  sólo usted será el responsable.
8! como es de esperar hay desgracias por el 

hundimiento del piso de la escena ó por el de­
rrumbamiento de salón de decoraciones, las fa­
m ilias de las víctim as tendrán derecho ú pedir á 
usted estrecha cuenta, y  ai usted es hombre de 
conciencia no podrá menos de aterrarse al ver el 
luto de aquellos infelices.

Y o  ya sé que para entonces no será usted M i­
nistro, porque lo ha hecho usted rematadamente 
mal, y  no hay Cánovas que pueda Salvarle; pero 
como las reformas indicadas se deben decretar 
EN SEGUIDA, SÍ no lo hsce usted, y  por abandono 
no hay tiempo do practicarlas, aunque sea usted 
Ministro cesante y  clase pasiva no elude la res­
ponsabilidad.

Y  no venga usted con ¡a m uletilla de que no 
hay dinero. ¡Vaya si le hay! Mire usted, 50.000 
pesetas anuales paga la  empresa por arriendo del 
teatro, las cuales debieron invertirse en las re ­
formas y  mejoras del mismo, Si ustedes, faltan­
do á ia  ley de contabilidad, lae dan otra aplica­
ción y  pagan ustedes empleados que debieran co­
brar del presupuestro, etc., etc., allá ustedes; 
pero no digan que no hay fondos, porque loa que 
conozcan el asunto dirán, como e l jitano del 
cuento;

— Camará, ¡no me jaga  osté de reir, que tengo 
el labio partiol

Con que, señor Ministro, con tiempo le advier­
to lo que hay y lo que puede haber.

Si no cumple como Dios manda, no será por 
falta de aviso oportunamente dado.

No se me oculta que andará usted ahora un 
poco cariacontecido con esa frase que dicen que 
le ha hecho á usted 1). Antonio; pero anda, que 
no fueron flojas ,lae que á él le hicieron con m o­
tivo  de un importante acontecimiento de su vida.

Eso es moneda corrieute entre españoles. No 
haga usted caso, como él no hizo, y  á ver « i  no 
echa en saco roto estas advertencias.— A/teyro.

* •
El anterior artículo publicado en B l Pa U , está 

escrito, como lo indica su conocida firma, por 
nuestro querido am igo el redactor de dicho perió­
dico, distinguido publicista y  recto cuanto hon­
rado crítico D. Pascual MiJlán, á quien felicita­
mos por la  honrosa iniciativa que ha tomado en 
tan importante asunto.

Tan oportuno y  tan lleno de razones encontra­
mos el escrito de nuestro ilustrado am igo, que 
lo  acaparamos para nuestras columnas, haciendo 
propias todas sus advertencias dirigidas al señor 
Ministro de Fomento.

Solo una cosa que consideramos pertinente he­
mos de añadir á o expuesto por el Sr. Millán, 
por si el Sr. Isasa intentase salir del paso enco­
giéndose de hombros y diciendo: Ho hay dinero. 
Pues bien, le contestamos por anticipado; ahora 
que ee está con laa manos en la  masa de los P re ­
supuestos, admita y  apoye el señor Ministro de 
Fomento una enmienda para que se consignen 
en ellos los sueldos de todos loa empleados que 
dependen de este centro, á fin de que las 50.U00 
pesetas que paga el Flmpresario del R egio Coliseo 
por arrendamiento, se inviertan en la  construc­
ción de un escenario á la  moderna y  ea  ¡as repa­
raciones y  ornato interior de la  Sala'. Contrátense 
de seguida estas obras para que se ejecuten in ­
mediatamente durante ni verano, á condición de 
que el contratista cobre e l importe de las mismas 
en dividendos anuales de 50.000 pesetas, y  crea 
el señor Isasa que no faltará contratista, y  que el 
Teatro Real quedará como debe quedar. Lo  dicho, 
dicho.

ECOS T.\DRI\OS
L a  7.* c o r r id a  de abono.

_ La corrida que se dió el domingo pasado, sép­
tim a de abono, fué. por lo que respecta al gana­
do, la  mejor de la temporada.

Se lidiaron seis toros de D. Anastasio Martín, 
de Sevilla, por laa cuadrillas de Mnzantini y  Es­
partero, y  uno de D. Benjamín Arrabal, para el 
sobresaliente Juan Gómez Lesaea.

El matador Guerrita que debía alternar con 
loa primeros, no pudo tomar parte por hallarse 
enfermo.

E l primera de los de Martín, tomó seis varas, 
y  despachó dos caballos. L o  m ató Mazautiui de 
una atravesada, un pinchazo y  otra regular, coa 
un trasteo bastante movido.Ayuntamiento de Madrid
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El segundo s ^ a n tó  siete picotazos, por dos 
jacos muertos. Espartero le  soltó un pinchazo j  
dos medias estocadas bien puestas, recibiendo 
cu aviso de la  Presidencia, porque la faena se 
h izo pesada.

Sufrió el tercero siete caricias de los jinetes, 
que perdieron cuatro pencos. Mazantini acabó 
con é i de un pinchazo y  una estocada caida.

E ! cuarto produjo cinco bajas en siete acome­
tidas, y murió á manos de Espartero, que soltó 
media estocada buenísima, recogiendo m uciis i- 
mos aplausos.

E l quinto, que íué e l más bravo, resistió ocho 
varas á costa de dos caballos, y  quedó en buenas 
condiciones para la  muerte, que le dio ílazantin i 
de una soberbia estocada, y  un descabello á

f iulso. E l matador tuvo su merecida ovación por 
srgo rato.
E l i'ütimo de Martín se presentó con tendencia 

á la  huida, pero se creció hasta recibir seis p i­
cotazos, y causó dos vícíitnas.

Espartero empleó para deshacerse de é l, dos ó 
tres estocadas, y  cinco pinchazos.

E l de Arrabal cumplió en varas, y  Lesaca 
también cumplió, dándole una regular estocada.

Los toros, ya  lo hemos dicho, los que más han 
gustado este año; todos de hermosa lámina, bien 
puestos, finos y  bravos, y  con buena lidia.

De los picadores, se hizo aplaudir e l Chato, y  
los demás dejaron mucho que desear.

En banderillas no se vieron más que dos pares 
buenos, que pusieron Regateriilo y  Valencia.

Los matadores, cada uno en un toro estuvie­
ron afortunados, y  fueron aplaudidos.

E l público, que no era mucho, salió satisfecho 
de la  corrida, que según es práctica, acabó con 
luces; lo cual debiera servir de advertencia al 
señor Gobernador.

C orrid a  e x tra o rd in a r ia  del 14 de M a yo .

En corrida extraordinaria, y  con escasa concu­
rrencia, se lidiaron el jueves ocho toros de don 
Esteban Hernández, por laa cuadrülas de Ma­
zantini, Valentín Martín, Espartero y  Guerra.

Y  la corrida gustó, porque el ganado dio juego, 
y  la gente cumplió.

E l primer toro demostró bravura, aguantando 
nueve puyazos, y  despachó tres pencos; le ador­
naron entre Galea y  ’lom ás, con tres pares acep­
tables, y  acabó con é l Mazantini. con una brega 
m uy movida, una buena estocada, arrancando 
de largo, y  un descabello á pulso. Hubo palmas 
para el matador.

El segundo probó el hierro siete veces, á cam­
bio de un potro, y  después que Joseito y  Caye­
tano cumplieron con tres pares, le  remató V a­
lentín de una estocada algo caida, pero tirándose 
con voluntad, y  trasteando en corto, por lo que 
oyó aplausos.

E l tercero, con poca gana de pelea, tomó seis 
picotazos sin consecuencias.

L o  lanceó de capa Espartero con mucho luci­
m iento y  con grandes aplausos. Valencia,y Ma- 
lavcr cuartearon tres pares y  medio, y  lo echó á 
rodar Espartero de una estocada superior, atra­
cándose. estando el toro huido.

E l cuarto, el más flojo de la  corrida, tomó cinco 
garrochazos á costa de un jaco. L o  banderillea­
ron medianamente Antonio Guerra y,A lm endro, 
y  lo preparó Guerrita con desconfianza, por las 
condiciones del bicho, para darle un mal p in ­
chazo, y  media estocada atravesada. Sonaron los 
pitos del Santo.

E l quinto acometió con pujanza siete veces á 
los jinetes, y  les hizo perder dos montantes. To­
más y  Galea clavaron tres pares regulares; y  
Mazantiui, á pesar de encontrar al toro noble y  
aplomado, estuvo pesado e a s u  faena, soltando 
dos ó tres estocabas, y  otros tantos pinchazos, 
hasta que descabelló.

E l sexto fué un buen toro, que resistió con 
bravura ocho puyazos, y  dejó en la arena cuatro 
caballos. Cayetano y  Joseito le  adornaron con 
tres pares, por lo mediano, y  Valentín lo trasteó 
bien, y  le  dió m edia estocada bastante regular.

E l m ejor de la  corrida fué e l séptimo, quo con 
gran poder y  sin perder su bravura, entró en 
varas diez veces, y  remató tres pencos. A  loa 
quites, con oportunidad y valentía Espartero, 
que coleó dos veces, ganándose muchas palmas.

También fué aplaudido Valencia, que clavó dos 
buenos pares.

Trasteó Espartero con valor en la  misma cara; 
dió un pinchazo, media estocada regular, y  por 
fin descabelló.

A l  que cerró plaza le paró los pies Guerrita, 
toreando de capa magistralmente, entre grandes 
aplausos.

E l bicho probó el hierro nueve veces, y  pro­
dujo una baja en la  caballeriza.

A  j-etición del público cogieron los palos los 
matadores. Guerrita cuarted primorosamente un 
par, Valentín  clavó dos m uy buenos en igual 
suerte, y  Mazantini otros dos con el mismo luci­
miento. Se ganaron su correspondiente ovación 
los tres banderilleros.

Guerrita empleó una lucidísima brega con la 
muleta, y  soltó media estocada baja, cayendo a! 
suelo del encontronazo: intentó cuatro veces el 
descabello, y  remató con una corta en buen 
sitio.

En conjunto muy animada la corrida, que pasó 
por una de las mejores de la temporada.

P . P .
9 •  «

L a  Sociedad benéfica de peluqueros y  barberos 
de Madrid titulada La Precursora, ha organizado 
una m ara ífica  corrida de toros para el próximo 
jueves 2 1  del eorrriente, cuyos productos destina 
á la s  atenciones de eu instituto.

Se lidiarán seis hermosas reses de la ganade­
ría  del Duque de Veragua, por las cuadrillas de 
Mazzantini. Espartero y  Guerrita, empezando la 
fiesta con dos toros de Arrabal que serán rejo­
neados por los caballeros portugueses y  muertos 
por el medio espada Leeaca.

E l Presidente de la ^ c ie d a d  don M iguel G. 
Ramos ofreció el jueves un banquete á los repre­
sentantes de toda la prensa periódica de esta 
corte, 7  á la  hora dol champagne pronunció un 
elocuente discurso demostrando excepcionales 
dotes oratorias y  no vu lgar ilu.itraciÓQ, pura 
exp licarlos  fines benéficos de la Sociednd-que 
tan dignam ente preside, y  de los cuales hemos 
de ocuparnos en otra ocasión cou el detenimiento 
que merece tan importante, fundación.

E l banquete, con un escogido, ilelicudn y  bien 
servido Menú, tuvo lugar eu el Roataurant 4ei 
café Nacional de la  calle de Toledo, cuyo coci­
nero nada tiene que envidiar á los do Tornos, 
café Inglés v  l.liardy.

En lo que resta de m es ee celebrarán en la 
P laza de_síadrid las corridas de Toros siguientes:

H oy 17: toros de Ibaria, con Mazzantini, Gallo 
y  Valentín.

Día 21: dos toros de Arrabal, rejoneados por 
los célebres portugueses, y  seis de Veragua, {>or 
Mazzantini, Espartero y  Guerra.

D ía 24; toros de Udaeta, por las mismas cua­
drillas.

D ía  28, Corpus; una novillada con toros de 
Anastasio Martín, por Lesaca y  Bonarillo.

Y  día 31j corrida de abono, con toros andalu­
ces, Mazzantini, Guerra y  otro espada.

ECOS DE TODAS PARTES
El CoLSem de Sanidad del Reino, en su última 

sesión aprobó por unanimidad un dietámen sus­
crito por loa señores Garagarza, Benavidea, Es­
colar, Aguinaga y  Fernández Cadórniga, negando 
al doctor Ferrant la autorización que había pedi­
do para inocular su vacuna anticolérica.

Se ha dispuesto que la  escuadra de instruc­
ción, qne la componen el acorazado Pelayo, los 
cruceros Reina Reyente, Is la  de Lvzón y  el caza­
torpedero Destructor, verifique en plazo breve su 
anunciado v ia je  por el Mediterráneo.

De Barcelona irá la escuadra á Spezzia, donde 
los guardias marinas estudiarán ios estableci­
mientos navales que allí tiene el Gobierno ita­
liano.

Luego marchará á Nápoles y  por el estrecho de 
Messins al Pireo. Desde este punto se d irig irá  á 
Jaffa, tocando on Rodas, en Zarnakaúotro punto 
de Chipre.

A l  regreso hará escala en A lejandría y  Malta. 
Rendirá el viaje en Cartagena á las seis semanas 
de salir de Barcelona. Los guardias marinas v i­
sitarán en A tenas los principales monumentos 
históricos.

Los admiradores del barón Carlos de Drais, 
inventor del velocípedo, intentan erig irle  un 
monumento en el cementerio de Karlsrue, su 
ciudad natal, y  donde reposan sus restos.

E l barón Carlos de Drais era alemán, y  hubo 
de consumir toda su fortuna en fabricar el pri­
mer modelo de este aparato da locomoción.

Según dicen á un colega desde Tánger, los bi­
lletes de Banco de España circulan en Marruecos 
coa la  m isma facilidad y  estimación que en la 
Península.

En Barcelona se ha transigido el famoso pleito 
que sostenía contra el difunto marqués de Cam­
po, como representante de la empresa de los 
ferrocarriles de Alm ansa á Valencia y  Tarrago­
na, don Rafael Sociats.

En la  demanda se pedían algunos millones de 
reales, habiendo surgido como desarrollo del lit i­
g io  incidentes judiciales de importancia.

E l pleito se había fallado en primera y  segun­
da instancia, habiéndose apelado del fallo de la 
Audiencia ante el Tribunal Supremo en vida del 
marqués de Campo.

Sus herederos lo  han transigido, siendo los 
térm inos de la  transacción, seguti parece, e l abo­
no por la  empresa de dos millones de reales, con 
los cuales pagarán los gastos de su parte los 
causahabientes del señor Sociats.

Dichos gastos no bajarán, quizás, de un millón 
de reales.

Un telegram a de Buenos A ires  da cuenta de 
haber fallecido nuestro compatriota don Emilio 
Reua y  Baamonde, de resultas de una afección 
cardiaca.

Dicho señor Reua hizo un cuantioso capital á 
los pocos meses de ir á Am érica, y  ha ejercido 
gran influencia en el mundo financiero de la  Re­
pública Argentina.

E l señor Marios ha desistido de verificar su 
proyectado viaje á Francia. En cambio anticipa­
rá unos djas su excursión veraniega.

L a  cau sa  del B anco en  Z a ra g o za .

La  Audiencia de Zaragoza ha dictado senten­
cia en la causa instruida por malversación de 
fondos V falsificación de billetes en aquella su­
cursal del Banco de España.

De los procesados por malversación resulta 
condenado á dieciocho años de presidio e l recau­
dador Marconeil, y  á ocho años cada uno de los 
recaudadores Salgado y  Cardie!.

A i  interventor de la  sección de recaudación, 
señor Frache, se le  impone la  multa de 22(5 000 
pesetas.

A l fiilsiíieador Mora se le imponen cuatro años 
de prisión.

A  los d em á s  procesados se le s  pone en l ib e r ta d .

L a  fu tu ra  n o ve la  de Zola .

Y a  tienen noticia nuestros lectores del v ia ­
je  que ha hecho á Sedan e l famoso autor de 
L ‘As5omMoir en busca de impresiones y  detalles 
para su futura novela La Gtierre.

Sobre el mismo campo de batalla en que su­
cumbid e l segundo Imperio, Zola ha modificado 
el prim itivo plan de su obra.

A  u n  r e d a c to r  d e  Le M a tin  le  b a  d e c la ra d o , en ­
tre  o tra s  co sa s , lo s  s ig u ie n te s  cu r io so s  p o rm e ­
n ores :

«A  la verdad, nada sé de cierto. Hasta ahora 
no be determinado la acción de m i novela, n i es­
cogido mis personajes. En medio de todo, éste es 
m i procedimiento de siempre. Cuando escribo 
una novela, no m e trazo an plazo fijo: amontono 
doeumentoB, y  cuando están lo más posible com­
pletos,_ me encuentro la acción hecha.

Había pensado primero escoger mis héroes en 
el 7. Cuerpo, en el momento de la  retirada hacia 
Chalona.

Como no quería introducir eu m i novela n i 
mujeres ni :ntriga sniorosa, habiarae contentado 
con la amistad entrañable de dos soldados.

Pero mi visita á Sedan ha modificado m is ideas. 
De labios da algunos testigos de la gran batalla, 

presenciaron, como habitantes del país, 
desde los alrededores, he oido conmovedoras his- 
torias. Todo ello m «  ha sugerido la idea da des­
cribir, sin (dejar de conservar la acción d e l7 .“ 
Cuerpo de ejército, una intriga puramente local, 
que se enlazará con la jirimera. A lg o  asi como 
la  angustia de una fam ilia establecida en Sedan,

uno de cuyos individuos se encuentra en el ejér­
cito.»

E l maestro del naturalismo no escribirá su 
nueva obra en seguida. Aún  desea consultar á 
muchos de loe m ilitares que se hallaron en la  ba­
talla.

Trata de hacer ante todo una obra exacta desde 
el punto de vista geográfico, é imparcial desde el 
punto de v ísta  de la  verdad histórica.

E l v a p o r  «J oagn in  del P ié la g o .»

Dentro de poco tiempo surcará los mares un 
nuevo y  hermoso bnqne perteneciente á la  Oom- 
paiiia Trasatlántica, que fué botado el sábado en 
los astilleros de Matagorda, Cádiz, propiedad de 
dicha Compañía.

E l nuevo vapor ea e l primero que se construye 
en la  expresada factoría; y  ha sido bautizado con 
el nombre de Joaquín del Piélago, para honrar la 
memoria_ del finado adm inistrador gerente de la 
Compañía que durante su v ida trabajó sin des­
canso por la prosperidad de la  m isma, y  á quien 
se debe la  fundación del astillero donde el buque 
ha sido construido.

L a  ceromonia de la botadura fué una verdade­
ra solemnidad. I,o8 invitados y  el personal de 
las oficinas de la Trasatlántica se trasladaron al 
dique de Matagorda en tres vaporcitos auxilia­
res. Las señoras lo  hicieron a l crucero le la  de Ln - 
ión, que extendió el toldo en la  popa y  les ofreció 
sombra y  comodidad para presenciar la ceremo­
nia.

Bendijo el nuevo barco el capellán del dique, 
7  previas las operaciones necesarias, se deslizó 
aquél majestuosamente, entre las aclamaciones 
de entusiasmo de los presentes.

_Ha sido construido bajo la  dirección del inge­
niero Mr. Colman en plazo breve, y  la  mano de 
obra es tan notable, que personas peritas de In ­
glaterra que se han hallado en e í acto hacían 
grandes elogios de ella, diciendo que era impo­
sible m ayor perfección.

E l casco es de acero, y  este m aterial procede de 
la  Sociedad L a  Felguera, de Gijon.

H é aquí las dimensiones:
Eslora, metros 56,42; m anga, 8,54, y  pun­

ta l, 6,56.
Desplazamiento á toda carga, 1.100 toneladas.
Las máquinas y  calderas se están construyen­

do en los talleres de los Sres. W ohlgem uth, en 
Barcelona, y  deben estar casi terminadas.

L a  forma del barco es muy airosa v  elegante, 
distinguiéndose por la finura de sus líneas; pro­
mete ser buque de mucho andar.

Después de la  botadura, la Compañía obsequió 
á los invitados con un expléndido lu/nch, y  hubo 
brindis entusiastas y  felicitaciones, y  .cuanto es 
natural en momentos de alegría y  expansión.
_ I,os obreros del dique no trabajaron ese día 

sino hasta la  hora de la  ceremonia para comple­
tar los preparativos necesarios, y  percibieron jor- 

doble por disposición del señor Marqués denal
Comillas,

Actualmente se hacen trabajos en la  factoría, 
que, dicho sea de paso, contiene todos los adelan­
tos modernos, para ensanchar la  grada á fin de 
colocar en breve plazo la quilla de otro vapor del 
tipo de los mejores conocidos.

Sefioi* A lc a ld e :

A  pesar del elogiado bando que dictó V . E . loa 
lerros sin bozal andan por las calles de Madrid 
laciendo de las suyas, y  también se ven muciios 

^ transitan acompañados de sus ca­
nes llevando estoe ain aquel aparato de eegurí- 
dad y  sueltos, lo cual es un alarde de contra ven­
cida y  desobediencia.

¿De qué sirven _y_ para qué sirven ios agentes 
y  guardias de policía  urbana que paga el muni­
cipio?

L a  verdad es que del bando de V . E. se burlan 
unos y  otros, y  esto esta m uy mal hecho.

ECOS EA BROIIA
U n a  jo v e n  veng-adora p a rece  an te  e l ju i ­

c io  o ra !, acusada d e  h a ber d ispa rad o  un  re ­
v ó lv e r  sob re su am ante.

— ¿U sted  a firm a  qu e  e l les ion ado es e l pa ­
d re  de su  h ijo  de usted?

— Sí, -señor p res id en te . A  lo  m enos, en  sn 
m a y o r  parte .

*

T in  to u r is te  en la  es ta c ión  del fe r ro c a rr il,  
d ir ig ién d o se  á  un em pleada:

— D ig a  usted , e l T a jo , ¿pasa p o r  To ledo?
— Si, señ or... todos  los  d om in gos .

«
*  m

U n a  jo v en c ita , a le g re  d e  cascos, h a  re a li­
za d o  sus .sueños d e  oro.

T ien e  ves t id o s  lu josos , b r illa n tes , co ch e  y  
v a  á  ten er  un h o te l.

U n  r ico  am erican o , que es  e l que p a g a , 
le  euseña lo s  p lanos d e l ed ific io .

— ¿Qué es esto?— p re g u n ta  la  in teresada  
seña lan do la s  lín eas  qu e  m arcan  una pequ e­
ñ a  p ieza :

— E l cu arto  de baño.
— ¡K l cu arto  de b a ñ o !... T e  has propuesto  

fa s tid ia rm e . S i te n g o  en  casa e l bañ o , ¿qué 
p re tex to  m e queda p ara  sa lir  todas Jas m a­
ñanas?...

W•  •
¿Acabas d e  cobrar?

— C incu en ta  duros.
— Prés tam e, pues, un duro.
— N o  pu ede ser. M e  lo  h a n  p a ga d o  todo 

en  pesetas.

— ¿Con que es  cosa decid ida?  ¿ T e  casas en 
M ayo?  ¿T ien es  y a  testigos?

— N o  les  h e  bu.scado to d a v ía . E le g ir é  dos 
a tn igos  con ciliadores  y  de ca rác te r  pac ífico : 
a s i será  pos ib le  que a r re g len  am istosam ente 
e l asunto.

* * •
— ¿Q uiere usted a lg o  pa ra  la  Habana?
— ¿Qué es eso, se m arch a  usted?
— Sí, señor.
— H om bre , p a ra  la  H ab an a  n o ; p a ra  m i 

casero  neces itaba  d iec isé is  du ros...

U n a  an écdota  sob re  d on  J u a n N lca s io  G a ­
l le g o :

E n  una te r tu lia  á  qu e  c on cu rr ía  e l in s ig n e  
poeta , le y ó  una nqch e c ie r to  a u to r  n o v e l un 
d ram a  en  tres  actos.

D on  Juan N ica s io  G a lle g o  se  d u rm ió  p ro ­
fundam ente, y  no a b r ió  lo s  o jo s  h asta  que, 
a l te rm in a r  la  lec tu ra  d e l s egu n d o  aéto , e l 
ru ido  de las s illas  d e  los  que se  le va n ta b a n  
pa ra  fe lic ita r  a l au tor, ap rovech an d o  aqu ella  
pausa, le  despertó .

E l d ra m a tu rgo  h a b ía  ob serva d o  e l sueño 
de  don Juan N ica s io , y ,  qu erien do  h acérse lo  
n o ta r , le  d i o:

— A  usted, señ or  G a lle g o , n o  m e  a tre vo  
á  p ed ir le  su  p a rece r , p o rqu e  s in  duda se 
h a llab a  u sted  a lg o  cansado y  M orfeo ...

— ¿ F  qu ién  le  d ic e  á usted , a m ig o  m ío —  
rep lic ó  e l p oe ta , p icado  de qu e  se le  rep ro ­
ch ara  su fa lta ,— q u e  e l su eño no  es  u n a  ou i- 
n ión? ^

9 »  •
M am á su eg ra  está m u y  en ferm a .
E l y e rn o  p re g u n ta  a l doctor, qu e sa le  d e  la  

a lcob a :
— ¿Cómo s igu e?
— R evis ta se  usted de v a lo r , a m ig o  m ió ,—  

le  d ice  e l m éd ico.
— ¿Se m uere? ...
— N o ; es tá  sa lva d a .

«  *
Calinez y  su  h ija :
— Papá, com er  m anzanas, ¿no es n in gú n  

pecado?
— N o , h ija  m ía .
— Entonces, ¿cóm o A d án  y  E v a  fu eron  

echados d e l P a ra iso , p o r  h a ber com id o  una 
m anzana?

— P o rq u e  la  com ieron  antes d e  h a b e r  l le ­
g a d o  á los postres.

»•  •
Zu tán ez tien e  un en red illo . y  en ca rga  á la 

c ria da  de su casa  qu e lle v e  u n a  ca r ta  á la  
ven ga d ora  de sus pensam ien tos.

— Sobre todo— d ic e  e í h om b re  á  la  f á ­
m u la ,— m u ch a  rese rva . Que no  lo  sepa m i 
m u jer.

— N o  tem a  usted , señ or ito . Y o ,  p a ra  estas 
cosas, .soy m u y  d iscre ta . P regú n tese lo  usted 
á  la  señora.

R iñen  dos cab a lle ro s  b ien  portados ; los 
gu a rd ia s  los d etien en .

E l m ás ir r ita d o  d ice  á  un  g u a rd ia :
■ p líl señ or y  y o  som os astrón om os; y o  

h a b ia  descu b ierto  un p lan eta , y  e l señor, á 
qu ien  con fié  e l h a lla zgo , m e ló  h a  robado.

ü n  g u a r d ia .— 5e  le  r e g is tra rá  en  la  p re ­
ven c ión .

ye m
— V am os  á  v e r— p re g u n ta  e l d o c to r ,—  

¿cóm o s igu e  e l en ferm o?
— H ace  tres  m eses, v o lv ió  p e rfec tam en te  

d e  las a gu as  que le  h a b ía n  recom endado , 
p e ro  a y e r  se  m u rió .

— N o  m e  sorp ren de— con testa  e l m éd ico , 
después de re fiex io u a r  a lgu n o s  in s tan tes :—  
las a gu as  no  p ro d u cen  su e fec to , s in o  des­
pués de a lgú n  tiem po .

 -------------

BANCO DE ESPÁÍÍÁ

Las principales partidas del balance del Banco 
de España de anteayer, y laa alteraciones qus 
ofrecen en la semana últim a, son las siguientes:

Activo .

Efectivo metálico en 
CoJayflQ poder da co- 
misiossdoe y  conduc-
t o « s ...........................

Daecuentoi.................
Préstamos.....................
Deuda amortizadle.......
Letras del Tesoro.........
Tesoro público; por 

pa^o de isteresea ds
la deuda.....................

Cuesta corriente de aa-
Uclpoa al Tes-iTO.......

Pasares negociables del 
Tesoro........................

P a s i to .

Billetes en circulación.
Cuentas corrientes.......
Depósitos en efectivo... 
Comisionados extranje­

ros.....................   . . .
Qananclas y  pérdidas.. 
Reservas de contribo- 

clones.........................

Día 1.* de Oía 9 ds
Uayo, Mayo.

2'>5.4ee.25S 210.331.419
13U.&49.0b3|I’M.8U1.306
238.■^^-3I5 241.031.5SI
íál.TO .atn 441.7®.281
ItS.OOO.UÜU 165.(»0.000

2.446.115 3.190.S19

59.686.413 68.W7.2ffJ

51.608.037 ^.608.031

138.111.200 138.850.825
«22.84K.001 385.948
44.512.460 44.853.606

S i . ' S í . m 34.131 634
ls.261.<£26 15.381.844

»

Diferen­
cias en U  

semana.

—S.lín.TTÍ 
-5-"rf7.2r: 
4-2.234.216

-d538.625 
—4 .̂061 
—218.ffiS

4-122.'il8

L a  baja en el efectivo procede de la  que ha te­
nido el numerario de plata, habiendo en cambio 
aumento en los efectos pendientes de cobro y  en 
las existencias en poder de comisionados extran­
jeros y  conductores. *

Los descuentos han tenido alza de alguna im­
portancia, mientraa los préstamos han dismi­
nuido, lo cual puede indicar que hay paraliza­
ción de negocios bursátiles m ientras se desarro­
lla  el movimiento comercial.

L a  cuenta de anticipos al Tesoro ha vuelto á to ­
mar el incremento que ex ige  el desnivel del pre­
supuesto.

L os  billetes en circulación han tenido un pe­
queño aumento, y  han bajado un poco las cuen­
tas corrientes y  depósitos.

He aquí el pormenor del efectivo m etálico que 
tiene el Banco en sus cajas;

Pw etag.

Oro amonedado................................ 134.417.543
Idem  id. ex tran jeroy  en barras... 16.287.979
Plata amonedada.............................  63.948.800
Idem en barras.................................  8.606.384
B ronce ...............................................  10.741.444

T o t a l .......................... 234.002.152

Imp. DE R. Marco .—T ergara, 10, Madrid.Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO NACIONAL
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E L  E C O  N A C I O N A L
PERIÓDICO POLITICO

Lk.
l r ±

ANUNCIOS EN LA CUARTA PLANA
Columna áe %  . . . .  5  céntimos línea.

I d e m  % ------  7  » »

D e otras  d im en siones  á  p rec ios  co n ven c io iia le s  y  los  m ás econ óm icos  d e  cuan tos p e rió d ico s  se p u ­
b lic a n  en  esta  corte.

A D M IN IS T R A C IÓ N

B ib lio teca , 9, en tresuelo d erech a . D esde las 5  á  las 7  y  m ed ia  d e  la  tarde.

FUNCIONES PARA HOT
P R ÍN C IP E  A L F O N S O .— A  ¡as ocho y  m ed ia .— 4.* d e  

abon o.— 2 .* s e r ie .— T u rn o  par.— L a  óp era  en  cu a tro  actos 
A ída .

Z A R Z U E L A .— A  las n u eve .— E l R e y  que rab ió .
A  la s  cu a tro  y  tres  cu artos .— E l R e y  que rab ió .
A P O L O .— A  las och o  y  tres  cu artos .— E l señ or  L u is  e l 

T u m b ó n  ó  despach o d e  h u evo s  frescos .— L a  ca za  d e l oso 
ó  e l ten d ero  d e  com estib les .— E l m esón  d e l S e v il la n o .—  
E l señor L u is  e l T u m b ó n  ó despach o de h u evos  frescos.

m

M E D . Í L L Í  E L E C T R O  M A G N É T I C A  C A R O L Ü S
L-NICA L E G IT IM A

L a  acción de esta medalla eléc­
trica ee tan poderosa, que basta 
ponerla sobre el pecho para que 
al cabo de m edia hora puedan 

apreciarse sus efectos.
Cura e l reuma articular ym us- 

cular, los dolores nerviosos de 
cualquier clase y  origen y  en 
todas las edades; jaquecas, do­
lores neurálgicos, calam bres, 
contracciones, opresión, asma,, 
debilidad nerviosa ciática, gota, 
insomnio y otras m il enferme­
dades, según lo prueban más de 
tres m il certificaciones que te ­
nemos á la disposición del pú­
blico. •

D E  D O B LE  CORRIENTE

Mucho cuidado con las meda­
llas falsificadas que ofrecen rui­
nes especuladores.

Precio: 5 pesetas.

Se remite por correo certifica­
da por 6 pesetas á todo el que la 
pida, remitiendo su importe al 
administrador de la  Gaceta M er­
cantil

R o n d a  San P ed ro , núm. 34  

B A R C E L O N A

LA MARGARITA EN LOE
i m i l I O S A ,  A m E E P É f lC A ,  ANTIESCEOFÜLOSA, A H T IS IF IÜ n C A  T  EECO SSfflüYE lITE

Es la  única agua que produce los saludables resultados que todos conocen, pues su uso general y 
constante durante treinta y  tres años asi Jo demuestran.

No confundir la botella de L a  M a r g a r i t a  coa la  de otra agua que la  han im itado para que el pu­
blico la  confunda con aquélla.

En competencia L a  M a r g a r i t a  coa todae lae similares, ó  que pretenden producir Í z a le s  y  aun 
mejores resultados, fué declarada la  primera en la Exposición internacional de Niza, obteniendo la 
primera distinción ó sea el

ÜAICO GRAS D IPLOM A DE HOAÜR
Hecho el análisis por M r . Rardy, quím ico ponente de la  Academ ia de Medicina de París, fué decla­

rada esta agua la  m ejor de su clase, y  del minucioso practicado durante seis meses por el reputado 
quím ico Dr. D. Manuel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales, que nuevas obras han he­
cho aún más abundantes, resulta que L A  M A R G A R IT A  D E  L 0 E C H E 3  es entre todas las cono­
cidas y que se anuncian al público la  más rica en sulfato sódico y  m agnésico, que son losmás poderosos 
purgantes, y  la  única que coutenga carbonato ferroso y magnésico, agentes medicinales de gran valor 
como reconstituyentes. Tienen las aguas de L A  M A R G A R IT A  doble cantidad de gsa carbónico 
que lae que pretenden ser sim ilares, y  es tal la  proporción y  combinación en que se hayan todos sus 
componentes, que la  constituyen en un especifico irreemplazable para las enfermedades herpéticas, 
escrofulosas y  de la  matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, m esentería, llagas, toses rebeldes y  
demás que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en todas ¡as farmacias y  droguerías, 
y  en el depósito central, Jard in es , 15, b a jo  derech a , donde se dan datos y  expUcnciones.

En el último año se han vendido

Más de dos millones de purgas.

L i p a r í  p r o t e c t o r a
D a  m ejo r  lu z  Que u n a  v e la ,  s in  h u m o n i o lo r .— Se lim p ia  con  fa c ilid a d  y 
s in  p e lig r o .— Q uem a p ara fin a  ó  p e tró leo  p o r  12 0  horas  con tinuas, a l coste 

Se 10  cén tim os  de p ese ta .— N o  h a y  p os ib ilid a d  d e  h a ce r  exp los ión . 
E n cen d id a  y  a r re g la d a  se c ie rra  au tom á ticam en te .— N o  necesita  
cam b ia r  ia  m ech a .— N ecesa r ia  en  todas las casas, aunque te n g a n  
ras ó  lu z  e lé c tr ic a .— S u per io r  á la s  v e la s , esp ir itu  ó  cu a lqu iera  o tra  
ám p ara  dom éstica , pa ra  uso de las h a b ita c ion es  d e  d orm ir , a lm a­

cenes, e tc . M u y  e co n ó m ica  y  e lega n te .

F a b r ic a d a  p o r  la  com p a ñ ía  «PROTECTOR LAMP LICH» 

P recio ; 16 pesetas

F ran co  d e  p o r te  en  la  estac ión  d e l fe r ro c a r r il  que se  d esee .— A c o m ­
pañ a da  im p o rte  en  lib ra n za  ó  le tra  á  la  v is ta .

Depósito gentrdipara España-. Ronda de San  Pcdro, 4j Barcelona.

A L C A L Á ,  5 

E N T R E S U E L O J I L i
A L C A L Á ,  5 

E N T R E S U E L O

G R M  S A M  D E  P E L U Q U E R O

ORO, PLATA, COBRE Y NADA
Jam ás h e  presen tado m is  v in o s  tin tos  y  b lan cos  y  a gu a rd ien te  an isado d e  C h inch ón , 

que no  h a ya  s ido p rem iad o  con  m ed a lla  de b ron ce , p la t^  o ro  « y  g ra n  d ip lom a  d e  h o n o r  en 

P a r ís  en  1889».
A ten d ien d o  á  sus p rod u ctos  esta  casa  d eb er ía  f ig u ra r  com o  una d e  las p r im era s  del 

m undo, s egú n  lo s  hom bres d e  c ien c ia  han  dec la rad o  en  Paris .

In cu lcad as  m is  ideas  en  e l tra b a jo  n o  a tien do  á la  p ro p aga n d a , a s i es que la  c lien te la  

au m en ta  de unos á  otros p o r  la  ca lid ad , pues s i b ien  es ve rd ad  qu e  e l anuncio  a lg o  h a ce , 

tam b ién  lo  ea que n o  to do s  d ec im os  v e rd a d .

M i lem a  y a  le  con ocen  y  se  co n ven cerá n  con  e l tiem po .

E l m e jo r  v in o  de m esa  d e  8 4  12 pesetas; b lan co  del 79 m e jo r  que J eréz, a rro b a  20 p e­

setas, b o te lla  l ,2 ó ; e l m e jo r  an isado d e l m undo e l de Ch inchón; e l m ejo r  d e  C h inch ón  e l d e l 

cosechero  V A L E N T IN  G A L A N ;  la  c ien c ia  lo  h a  d ich o; y o  lo  d ec ía  h a ce  años, (b o te lla  3 p e­

setas, fra sco  con  casco u n a  peseta .

4, ISABEL LA CATÓLICA, 4
G R A N D E , 7 CH IN CH Ó N

Ss afeita, corta y  riza 
e l pelo.

Gabinete reservado 
para teñ ir el pelo y  la  barba.

Se confecciona 
toda clase de postizos.

A L C A L Á , 5, E N T R E S U E L O
N O T A . E n  e l m ism o se exp en d e  la  h ig ié n ic a  A gu a , v e g e ta l de A r r o y o ,  d e  exce len tes 

resu ltados p a ra  d e v o lv e r  los  cab e llos  b lan cos  4 su  p r im it iv o  c o lo r  s in  m an ch ar la  ro p a  y  
d e  f4 c ii ap licac ión .
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OBIENl LOS PRiMEBOS PRÍMIOS EN lODUS US EXPOSICIONES ONIIÍERSÍLES

Á  P E S E T A S  2 , °̂ S B M A N x A E E S
P Í D A S E  E L  Í Í U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S

3EIW JC.*. £ i » . 'c : t n a S 5A .x -  J o »  > x ^ '« J t » « x x »

23, CARRETAS, 25
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Ayuntamiento de Madrid




